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Se advertirá que estos cuatro puntos son simplemente cuatro aspectos de 
una misma concepción de la realidad e incluso simples formulaciones en 
distintos términos de unos mismos aspectos. 

66. Del historicisrno se ha dado esta definición: es la filosofía que 
sostiene que el hombre no tiene naturaleza, sino historia. Se quiere decir que 
en el hombre no hay nada de una naturaleza inmutable, sino que al hombre 
lo penetra todo la mutación histórica. Pero la imposibilidad de prescindir de 
todo elemento sustantivo en el lenguaje historiográfico significaría que por lo 
menos el conocimiento de un ente absolutamente así sería imposible. Si por 
historicisrno se entiende exclusivamente la pluralidad de la realidad, en la 
unidad de ésta tiene un límite. Por eso parece más fundado entender por 
historicismo una filosofía de la unidad y la pluralidad de la realidad, en 
contra de las filosofías tradicionales afirmadoras exclusivas de la unidad de la 
realidad -y el hombre, parte de la realidad, aunque sea el principal agente de 
la pluralidad de ésta, no dejaría de participar de su unidad. 

67. La concepción historicista de la realidad o el historicisrno en general, 
y en particular la concepción historicista de la Historiografía, pretenden ser 
una pura descripción de la realidad universal. En verdad, ha sido la necesidad 
de explicar o comprender hechos como el de la falta de validez universal de 
las obras historiográficas lo que ha traído consigo la elaboración de la 
concepción historicista de la realidad universal. Por consiguiente, la con­
cepción historicista de la Historiografía no tendría un carácter exclusiva 
ni siquiera preferentemente normativo. Si la concepción historicista de la 
Historiografía es una descripción verdadera de la realidad de ésta, se 
comportarán corno dice la concepción, no sólo los historiadores historicistas, 
sino hasta los más antihistoricistas, aun cuando quieran y crean comportarse 
de otra manera. En realidad, no harán más que estar engafiados acerca de su 
comportamiento efectivo o ser inconscientes de él. Por consiguiente, de 
nuevo, no es menester comportarse de propósito "historicísticarnente". Se 
puede, y quizá hasta se deba, seguir comportándose corno se comportan los 
antihistoricistas o corno se comportaban los que no sabían nada de 
historicismo y antihistoricisrno por ser anteriores a la aparición del primero. 
Los resultados fueron y serán, en todos los casos, no los pretendidos por los 
anteriores al hístoricisrno o por los antihistoricistas, sino los que el 
historicisrno describe; no prescribe. Ni dejaría de ser así precisamente por ser 
el historicismo, aplicado, como debe, a sí mismo, una concepción sin otra 
validez personal o más que personal que la que le corresponda según los 
ingredientes de unidad o pluralidad de la realidad universal que la integren. 
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ENTREVISTA 

A CYNTHIA RADDING 

Cynthia Radding estudió historia 
en el Srnith College en el estado de 
Massachusetts. Posteriormente pasó 
un afio en Sonora, donde llevó 
cursos de espafiol, literatura mexi­
cana y espafiola y economía. Hizo 
su maestría en historia de América 
Latina en la Universidad de Califor­
nia, en Berkeley. Ha participado en 
varios simposios de historia de So­
nora con ponencias que han sido 
publicadas en las memorias anuales 
de dichos sirnposios. Entre sus tra­
bajos podemos mencionar Las es­
tructuras socio-económicas de las 
misiones de la Pimeria Alta, 1768-
1850; Registro de los Archivos 
del estado de Sonora y La acumu­
lación orginaria del capital agra­
rio en Sonora: la comunidad in­
digena y la hacienda en Pimería 
Alta y Opatería, 1768-1868. Ac­
tualmente es directora del Centro 
Regional de Noroeste del INAH. 

Cynthia, nuestra primera pregun­
ta, pues sabemos que llevas cierto 
tiempo trabajando historia regional 
de Sonora, es entonces acerca de 
cuándo y en qué circunstancias 
comenzaste a interesarte por la his-

toria regional como un área de 
investigación específica, y en parti~ 
cular por la historia de Sonora. 

Desde mis épocas de estudian te 
yo sentía un gran interés por Méxi­
co y no sólo corno país, sino corno 
zona que ofrecía amplias posibili­
dades a la investigación. Lo que sí 
resultó fortuito fue la elección de 
esta región en particular, pues hasta 
aq~l momento lo único que tenía 
claro era que quería estudiar una 
región grande en vías de desarrollo. 
Consideraba esto último, "en vías 
de desarrollo", algo muy impor­
tante y por lo tanto excluía de 
antemano a Europa o los Estados 
Unidos. Terrninada mi carrera y con 
el ánimo de realizar una experiencia 
no estrictamente académica, solicité 
una beca de la Fundación Full­
bright. El solicitante debía informar 
sobre sus preferencias en cuanto a 
país al cuál ir y la Fundación 
decidía a qué región y a qué uni­
versidad lo enviaba. Fue así que 
llegué a Sonora -zona fronteriza 
poco estudiada- a investigar la eco­
logía, el clima y la cultura del 
noroeste de México. De regreso fui 
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a Berkeley a hacer mi maestría en 
historia de América Latina; al final 
de la misma presenté como tesis un 
tema de historia de Sonora, con­
cretamente, una investigación sobre 
una rebelión indígena del siglo 
XVIII: En este momento influye 
también mi historia personal, pues 
me casé con un sonorense y nos 
instalamos a vivir aquí. Seis meses 
después entré a trabajar al Centro, 
donde continúo hasta ahora. . . y 
cada vez me siento más compro­
metida con mi trabajo y con la 
región donde vivo y que estudio. 

Puesto que llevas ya un buen 
tiempo trabajando sobre la historia 
regional de una zona determinada, 
el noroeste mexicano, o sea que te 
has especializado en hacer precisa­
mente este tipo de historia cono­
e id o como "historia regional", 
querríamos que nos explicaras có­
mo entiendes el concepto de regio­
nalización para el estudio histórico, 
cuál sería su fundamentación teóri­
ca y metodológica . .. 

Y o considero que hacer historia 
regional, más bien historias regio­
nales, es importante en cualquier 
nación; pero esto es válido sobre 
todo en México, donde cada región 
presenta llamativos contrastes y di­
ferencias con las demás. Para poder 
hacer una "historia nacional" opino 
que es necesario estudiar previa­
mente las historias particulares de 
cada región, es decir, aplicar el 
criterio metodológico de avanzar de 
lo particúlar a lo general. Eso sí, 
considero que sería un error insistir 
demasiado en "regionalismos" en-
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tendidos como fenómenos aislados, 
puesto que el desarrollo de cada 
región en particular depende, o más 
bien, está relacionado con el desa­
rrollo general, lo que establece un 
contrapunto o diálectica en ambas 
direcciones: historia regional, histo­
ria general; historia general, historia 
regional. No quisiera que se inter­
pretara que mi posición es definir­
los como procesos separados ... la 
definición misma de región debe 
tomar en cuenta estas relaciones e 
interacciones recíprocas. En el Cen­
tro, precisamente, hemos hecho tra­
bajos previos -en los que la arqueo­
logía como ciencia ha colaborado­
de división territorial y delimitación 
del área de estudio. Se investigaron 
las rutas de influencia, el comercio 
y la comunicación entre Mesoamé­
rica y el noroeste. 

La pregunta siguiente está dirigi­
da al enfoque que le das a tu 
trabajo: ¿por qué elegiste el aspecto 
socieconómico para acercarte a la 
historia de la región? ¿por qué no, 
por poner ejemplos, la historia polí­
tica o la historia de las instituciones 
regionales? 

Básicamente por propia inclina­
ción, quizás influida por la histo­
riografía moderna que considera 
que el pulso, la dinámica de la 
historia es brindada por lo social y 
lo económico. Para analizar el desa­
rrollo de una sociedad se pueden 
definir muchas dimensiones que 
dependen en buena medida de una 
elección personal del investigador. 
Yo me intereso particularmente por 
la relación entre el hombre y la 
naturaleza, o sea, el entorno físico 

y geográfico en que se desenvuelve 
una sociedad dada, y por las relacio­
nes entre diferentes grupos a lo 
largo de periodos históricos diferen­
ciados. Es decir, que considero fun­
damental investigar qué ha reali­
zado el hombre en un contexto 
determinado, de qué y cómo ha 
vivido, cuáles han sido sus produc­
ciones en relación con su hábitat, 
sin olvidar, por supuesto, dentro de 
esta producción, lo cultural. 

¿A qué te dedicas, concreta­
mente, o cuáles son tus intereses 
más específicos dentro de la his­
toria de Sonora, en tu trabajo per­
sonal? 

He trabajado sobre la desintegra­
ción de la comunidad indígena a 
partir de la expulsión de los jesuitas 
en 17 67; me dedico al último siglo 
de la colonia y al siglo XIX. Mis 
intereses radican en el estudio so­
cioeconómico de la región, tarea, 
como ya comenté, íntimamente rela­
cionada con el quehacer de la etno­
historia -entendida como el estudio 
de los cambios que se observan en 
los grupos indígenas de una región 
dada-, en mi caso, los del noroeste 
bajo el dominio español, compren­
diendo el peso, la influencia que 
estos grupos tuvieron y tienen en la 
conformación de la cultura mestiza 
global de la región. Como la historia 
no se divide tajantemente en etapas 
-salvo para los fines metodológicos 
de su estudio- resulta básico en el 
análisis observar el flujo de con ti­
nuidad y cambio a través del tiem­
po y buscar, por ende, reconstruir 
las relaciones entre los diferentes 
grupos, el sistema socieconómico 

dentro del cual han interactuado. 
Por ello mi interés básico es por 
temas tales como el trabajo, la 
distribución y el usufructo de los 
recursos básicos, el papel del merca­
do -muy importante para definir la 
región y sus relaciones hacia el 
exterior- y la demografía como 
herramienta básica para la historia 
social. 

¿Qué problemas y qué ventajas 
se presentan, en tu opinión, al hacer 
historia regional desde la región 
misma? 

Los problemas son los caracterís­
ticos de toda la provincia, produ­
cidos por el desigual desarrollo de 
las distintas zonas, lo cual, en el 
caso de la investigación histórica, 
incide en la carencia o escasez de 
bibliotecas y de archivos bien orga­
nizados y en funcionamiento. En 
un país como México la concentra­
ción de esfuerzos y recursos en la 
capital es muy grande y produce, 
por consiguiente, un gran desnivel 
respecto a la situación de la provin­
cia. Pero en los últimos siete u ocho 
años, afortunadamente, han comen­
zado a producirse cambios positi­
vos: hay un incremento en provin­
cia del quehacer en ciencias sociales 
y humanísticas. En nuestra región 
en particular, podemos afirmar que 
sí contamos con archivos locales 
que ofrecen un material rico y 
abundante -en el Centro tenemos 
publicaciones que informan sobre 
estos archivos-, pero de cualquier 
modo, siempre hay que ir al Distri­
to Federal, en busca de otros mate­
riales. Existe también la sensación 
de encontrarse aislado, trabajando 
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e id o como "historia regional", 
querríamos que nos explicaras có­
mo entiendes el concepto de regio­
nalización para el estudio histórico, 
cuál sería su fundamentación teóri­
ca y metodológica . .. 

Y o considero que hacer historia 
regional, más bien historias regio­
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nación; pero esto es válido sobre 
todo en México, donde cada región 
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hacer una "historia nacional" opino 
que es necesario estudiar previa­
mente las historias particulares de 
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socieconómico para acercarte a la 
historia de la región? ¿por qué no, 
por poner ejemplos, la historia polí­
tica o la historia de las instituciones 
regionales? 

Básicamente por propia inclina­
ción, quizás influida por la histo­
riografía moderna que considera 
que el pulso, la dinámica de la 
historia es brindada por lo social y 
lo económico. Para analizar el desa­
rrollo de una sociedad se pueden 
definir muchas dimensiones que 
dependen en buena medida de una 
elección personal del investigador. 
Yo me intereso particularmente por 
la relación entre el hombre y la 
naturaleza, o sea, el entorno físico 

y geográfico en que se desenvuelve 
una sociedad dada, y por las relacio­
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largo de periodos históricos diferen­
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zado el hombre en un contexto 
determinado, de qué y cómo ha 
vivido, cuáles han sido sus produc­
ciones en relación con su hábitat, 
sin olvidar, por supuesto, dentro de 
esta producción, lo cultural. 

¿A qué te dedicas, concreta­
mente, o cuáles son tus intereses 
más específicos dentro de la his­
toria de Sonora, en tu trabajo per­
sonal? 

He trabajado sobre la desintegra­
ción de la comunidad indígena a 
partir de la expulsión de los jesuitas 
en 17 67; me dedico al último siglo 
de la colonia y al siglo XIX. Mis 
intereses radican en el estudio so­
cioeconómico de la región, tarea, 
como ya comenté, íntimamente rela­
cionada con el quehacer de la etno­
historia -entendida como el estudio 
de los cambios que se observan en 
los grupos indígenas de una región 
dada-, en mi caso, los del noroeste 
bajo el dominio español, compren­
diendo el peso, la influencia que 
estos grupos tuvieron y tienen en la 
conformación de la cultura mestiza 
global de la región. Como la historia 
no se divide tajantemente en etapas 
-salvo para los fines metodológicos 
de su estudio- resulta básico en el 
análisis observar el flujo de con ti­
nuidad y cambio a través del tiem­
po y buscar, por ende, reconstruir 
las relaciones entre los diferentes 
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dentro del cual han interactuado. 
Por ello mi interés básico es por 
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exterior- y la demografía como 
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se presentan, en tu opinión, al hacer 
historia regional desde la región 
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cidos por el desigual desarrollo de 
las distintas zonas, lo cual, en el 
caso de la investigación histórica, 
incide en la carencia o escasez de 
bibliotecas y de archivos bien orga­
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zado a producirse cambios positi­
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en particular, podemos afirmar que 
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que ofrecen un material rico y 
abundante -en el Centro tenemos 
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estos archivos-, pero de cualquier 
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